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ALAMBIQUES 
Aparatos pi»ra alcoholes de H9 A 40° 

ItJ. » aguardientes » 24 á 26" 
Id. > anibHdos. 

Aliiinbiqnes ag^aardenteros con co 
luinna y boya de gradunción, serpentín 

depósito refriKerante. 
Li. flonifletoB con -i^os marta, aros 

de bropce, serpentín y depósito. 
t'abrioftcíón esinürad.i y precios muy 

económicos. 
PreQSAS, azufradores, y cuanto con­

cierne A la elaboración de vinos. 
Camilo Pérez Luibt.-CastBilini 12. 

DESDE MADRID 
Sr. Director. 
Muy señor mío: Ya que Tabo.ida 

ha puesto de moda delatar lav fami­
lias cursis que viaja»,hasta eii pe­
rrera COI) tal de viajar, empezaré 
hoy mi carta con Us perip«>c¡n8 do 
vor<ino de !o« señores do Minguez. 

Sale mi famili», -¡ue diría Blasco. 
Y sale de pelea porque de cosas ol-
vidudas ha/ que llevar 18 bultos A 
IH mAno. por que D. .fosé, el pnph, 
recorre baúl per baúl y ninguno 
ciéri'á; p6r qiie Rosa rito, IH pollíi de 
la üMSn hH chjurr í̂scjií̂ o hiuta «I 
grVdto ide carbón ¡ej giiÍ(o qus «on 
tanto 5o¿o comp|-<u:p|i {MIITA M VJÍH-
j« D JQUÍ y su inedia unranja, do-
fta Ftusundin. que quiere, irHstclble, 
¡morder, solo morder! á «la petite 
miguon gatee» (que nal U llama 
cuando jDa.9a« los vecinos del prin­
cipal con »u priinogiuitó, abogado 
ya y anémico y todo.) ¡Ah!—dice 
D.* Facundia al hablar de él;—des­
engáñalo, Pepe, que si logramos 
pescarle, la niña serA envidiada 
por mil corazones y mil pupilas, 
que irá siempre A la derniers 
que irá siempre en venino lo mo­
nos i\ Torrelodonea, d«8engAflate, 
desengáñate. 

—¿¡Pero vas á cantarnos «Las 
golondrinas»!? 

—Nó, faombi:e grosero y soez, que 
la form» gfrtllnrda que emplea la 
punta de mi pluma para fotografiar 
impresiones del alma, y la forma 
enérgica que emplea la punta de 
mi lengua para hablar en peíU co­
mité, tú no la alcanzas. 

—Mira, déjame de historias. Si 
en vez de buscar consonante», bus­
caras las llaves de esta maleta, me 
resullarias mha. 

—Ah, ab... y entre ahs y ohs 
llegiin al portal y se embuten en 
un coche de la estación del Norte." 

—Mamáaa, que la Oonsuelito me 
muer<de en el ombligo, y tengo un 
grano.;.- nianiánA, iham^áaa... 

—Jos¿, ocñpáte dé bebé. 
—De ¡beber ¿qué? 
—áoez,—es su palabra favorita 

^ d e bebé de ese eiiigejidro tuyo, de 
ese trozo de mis entrañas y de mi 
alma que tu amor fertilizó..'. 

— Si, como agUH llovida del cielo. 
—¡Soez! 
— Ahora si, ahora ya te fijas en 

que habla» conmigo, que. llamo 
Pepe y tonip «vinazo» y como pata-
tA« y no«oy... la Luna! 

—¡Ahí |0h! qué cuadro Pepe 
amado! ¡Qiíétableaul Con qué na­
turalidad tan deliciosa has mezcla­
do en esa oración la Luna y las pu-
^ataa... ¡quécuadro de coloi!.. qué 

oración, q-ié oración, noiie nilo! Do 
hoy más será mi credo! 

• ¡Vn A haber que atarla!—es lo 
íir.ico que atónito y entre dientes 
niasculífi el pjbre D .fosé. 

Bájan.se del ómnibus y bájanse 
con ciertas prccauci'>iies para que 
el (.•ouliero 119 vea lo que eael asien­
to lia hecho la Umo;nada de citrato 
da mngüfihíaí|u« ioiuó BAiijjtm!ti, el 
idein ae la famili.n Minguez. 

—j.Ah, Jcsi'i>i! .José mío, 110 te es­
tremezcas antt! eso; los apremios fi 
8¡ológico.s... ¿comprendes? la pala­
bra lo dice: lógicos y.. 

—Pi ro mujer del diablo, que tu. 
ciencia se la están contando al jefe 
de estación. 

—Pelo si no te.;go otro auditorio, 
Pepe dulce. 

— Déjate de agridulces y «vete 
al Ateneo»: créeme, no «disertes en 
la estación.» 

Suena por última vez la campa­
na; D." Facundia piensa en la do 
Hue-icn, y Rosarito, velis noHis 
tiene que decidirse á meterse on 
3.* ya que la gente so ha colocado 
v nac'iri lo vé. 

* * 
Que hagan lus Minguezfeli^imen-

te su viaj», que yo , tengo que en­
traren co^^ iî ás-seriMŜ  para cum 
plir con mi deber de corj'eiiponsal; 
pftro propoto á Udi tenmr en mi 
próxiniA la derecha d« D.' Fncu^-
din y hacer con ella el Viaje 

• * • 
Las cuestiones poUtieas están 

principalmente circunscritas A la 
guerra de Cuba. 

Las últimas noticias demuestran 
(|ue estaba yo muy bien informado, 
cuando decía que en los Estados 
Unidos se fabrican noticias falsas y 
siempre perjudiciales á los iutere-
.sos españoles. 

Y esto no aolamento lo hacen los 
periódicos sino que persona.s cons­
tituidas en auteridad, úomd o! em­
bajador de tos Estados Unidos en 
París, ha manifestado que es cier­
to que en su interview con un re­
dactor del «Fígaro», hizo las.afir-
macionoM que publica dicho perió­
dico y que nunca creyó que seriati 
publicadas. Lo qiie tenemos que es­
perar de los Estados Unidos ya lo 
he dicho muchas veces y de su es­
plendidez puede juzijarse por el 
sesgo que va tomando el asunto 
Mora. 

Muy importante es que los pue­
blos piensen en los intereses ma­
teriales; muchas vece.9 he abomina­
do ia hidalguía española que en 
prin^ér lérmino se ocupa de glojia, 
vanidad y fntusiasiiip; una lo es 
vivir en poesía legendaria, pero es 
mas despreciable todavía un país 
cuyos habitantes tienen por cere­
bro un peso, y por corazón una l¡-
bri\ esterlina. 

Donde no hay arte ni ideales, ni 
fé, ni otro altar que la caja, se 
constituyen rebaños humanos que 
viven con confortable y qae son 
ricoi!, peí o pueblos, pueblos que 
sienten al unÍKono, y'que determi­
nen corrientes generesas en la 
marcha de la humanidad,*no. 

El asunto Mora demiiestra una 
vez n\ás cual es la política de los 
Estados Unidos y le crea al gpbier-
no una situación parecida á la de 
los antigos viajeros espafloíes que 

tohiaii que pagar ¿ los escopelero.s 
do .losé María para subir D'espeña-
perros. 

Lu opinión, que no siempre está 
en io cierto critica al gobierno que 
si trünsige en lo de Mora, lo hace 
por no poder pasar por otro punto. 

Sí se paga, vendremos á pagar 
un seguro de lieftíifítlidad, algo asi 
como ch í«tünge én «cefóri. '"'**"^ 

Imposible escribir desda Madrid 
y no liabl.ir del testamento falso: 
los telegramas han informado á 
W. del nuevo giro quf torna el 
asunto. 

A mi la afirmación de !a Bascu-
fiana y de su hermano, no me de-
inus«tfa nHdaí Hasta ahora puede 
esfo ser un acto do despecho gran­
demente humano, es , indudable­
mente caerse do horca lanzada á la 
curiosidad y muy apropósito para 
dar muterla á la prensa de infor­
mación y A Irt opinión inactiva du­
rante el verano. Podrá suceder lo 
que la Bascuñana afirma: ya se de­
purará; poro por de pronto su afir­
mación ante una critica racional 
no representa nada. 

Declararé que ni conozco el pro­
cedimiento nuM corazón hiiinano, 
ni la impreaianabilidad de mis pal-
auno* si !o que. no eepero, resultan 
Qxaetiiis lita «Itrmacionee dé Julián 
y de sa'herminna y declaro desde 
luege que eí juez Zapata, el̂  escri­
bano y el fbeg^ado Lumbreras de­
ben ténsrtliuig interés que nadie en 
que la cosa ae depure, y el nueyo 
proceso sé termine. La desapari­
ción de cualquiera de estos tres in­
teresados serla deplorable para 
ellos. 

Tal es mi convicción. 
Lo del pan, se va arreglando; yo 

condeno las manifestaciones tumul­
tuosas, condeno la imposición por 
la fuerza, pero no dejo de recono­
cer que los obreros panaderos no 
están bien tratados ni bienaliipen» 
tados por sus gefes, y que en el 
fondo de toda esta cuestión palpi­
ta algo que no es justo-

Ahora volverán Uds. á decir que 
no se sabe si soy ultramontano ó 
anarquista. 

Y para concluir díi-é á Uds. que 
á consecuon<:ia de un vivo alterca­
do que en la Cámara de diputados 
do Atenas tuvieron el diputado co» 
ronel Vassitiades y el Sr. Smoleni-
tez se ha verificado entrh ellos un 
duelo á pistola, en el que cambia­
ron dos bafas sin resultado alguno, 
declarando los ̂ testigos terminado 
el lance.—En Rusia se han repeti­
do los terrútnotOb en varios puntos 
del Mediodía, sin que hasta ahora 
se tenga noticia de las desgracias 
producidas. 

La prensa católica combateenér-
gicamente el acuerdo tomado por 
el parlamento italiano declarando 
dia festivo el 20 de Septiembre, 
aniversario de la ocupación de la 
Ciudad Eterna por los it.Hlianos 
despojando por completo á la San­
ta Sedo de su soberanía temporal. 

Se habla de la posibilidad d® <)ue 
con esta ocasión se publique un im-
portapN documento pontificio, rei­
vindicando con enei^ía los atrope-
llndo.s derechos dé la Iglesia. 

Algunos periódicos de L' ndreí 
indican como prueba de que loâ  
agasajos dispottáados A la escuadra 
italiana en Inglaterra no tienen 

significación política, que los mis­
mos obsequios áerán hechos á los 
marinos españoles que deben visi­
tar varios puertos de la Gran Bte-
tafia en la semana próxima. Estas 
fiestas no son más que la justa co­
rrespondencia de la benévola aco­
gida que en diferentes ocasiones 
han obtenido los marinos iugle-ses 

En Río Janeiro continúan machos 
españoles patriotas pidiendo que 
ae les conceda pasagé ^ara trasla­
darse á la is|ii 'de .(î liba y pelear 
como volUDtlÍPioa c(Mltva los sepa­
ratistas, y yo hasta mi próxima 
quedo de Uds. aftmo. s s. 

q. s. m. b. 
Garci-Fernández 

MICROSCÓPICAS 

D0Í5A RITA 
DtienH es la infortaacióa; pero ¡oórao 

traspasa en ocasiones los límites en que 
deb3 moverse! 

Y no et por culpa del periodista. Este 
ce detendría en los bonflae» donde ter­
mina la vida de relación y empiez*. la 
privada; la vida del hogar coa sas ale­
gría* intimas y »m tristezas oóoítai; pe­
ro et monstruo exigente lo empuja, obti-
g&odole ¿ penetraren te»domicilios, i» 
ra qoe dé luego * tos viento* de la pa*, 
bHcidad l«qa* pasa al otro lado de ÍÍM 
impeaeirablca mnrJi. 

Ayer fue Higinia Balagjier la q,ae»lr-
Tióda comldHta; mis t*rde tot woarqttis» 
tas de- Barcelona; ahora le tocia & Dona 
Kiui) tiecha da golpe y porrazo majar 
célebre, merced i una falalflcaoíón y á 
media docena de raporters que la siguen, 
la asedian A preguntas y na la dejan á 
sol ni á sombra, 

f.Qaión es Donu Hita? 
Hasta ahora no sabemos dónde nació, 

ni quién fue su mirido; pero sabemos 
quo se ha retr.'ttado dos vece» en traje 
de máscara, que vivió en tal parfe, que 
almuurzti esto, coma lo otro y cena lo de 
más allA. Conocemos sa dormitorio, y so 
gabinete. Sabemos que canta bien, que 
baila mejor y que tiene tras hijos. 

Cualquier dia no« dirán et color de las 
medias que asa y el Damero dd alAleres 
con queso prende la mantilla. 

Cosan m(»y iuterosaotei para aportar­
las á la cauta del testamento falso. 

Uasta ahora m hAy otra cosa contra 
esa mujer que una clenuncia. 

({Es culpable? 
¿Bs Inocente? 
No se sabe. 

* Pero es lo cierto que nadie le quita ya 
á UoHa Rita la celebridad que la infor-
maoión le ha dado. 

MARTE. 

Noticias de Cuba. 

Del «Avisador Comerfial», importap-
te periódico de la Habana, qup recibí 
mo8 ayar, copiamos los slgaienteB parra»' 
fot por lo que se reftereo al aspecto ge-
naral da lá iiisarreoción «abana: 

«En la provincia de Cuba la revolu­
ción no disminuye, p?r.) pormiinese es­
tacionada por Irtí difloultades que ufre 
a« Ijji estación de las lluvias para todo 
plan de iiüportauoU. 

La desmoralización entre la fuerza iu 
•arrecta «t jtraAtK eoiae *» ffv««d*ae 
escasez d« armas, municionas, oto., de 
biénctoie'l' t(í^ m^fS^^ peseéia-' 
aionel, ttUeŝ eenie l« 44 «ketto%Iafi^ 
y otro individuo da GaantAnamo, diez 
individaoi en Ptítoetn», dos en Pase 
Real, tres en Cuba, Lagemaiino tn 
Sancli Spíritus, dos en Oartageaa, «te; 
todos puestos en Mbertad ó pasaporta­

dos para el extranjero iLmediRtam«nte, 
•pgiin orden del ilastre Oanaral eo 
Jefe. 

La sltuaciÓD de laa Villas se ha agra­
vado con Ja aparíoióa de nnas peque­
ñas partidas, de escasa importancia, y 
con la traición de Casallas qar levaut<̂  
parte del bravo Regimiento Volantarios 
de Camajaani & la insorreeoión. Esta 
hecho motivó otra desgraeia. El primer 
^ B de a%ael ilefimiento, «i Sr. I). J«i4 
Linero, diitiagüido. iiilriota, «feeude 
por la traición y d«d«alia«l, pase fio i 
su vida ei) la raadragad^ del dia 26. 
Poeo después moría Casallas como me­
recía y los. por él arrastrados, empoza* 
baná praseQtatrae. 

Se ha babiiido |UWh<) del desemter-
co deRoloíf, SaratíQ Sánchez y «trae; 
nada, slu embarga, resalta oonftrnade; 
y DO ftlu quien oree que tal expedi 
cióD pereció antes de llegar á la 
Illa. 

Como lo qae más se hecha de raeaoa 
es la vijilaooia de Ûu costas, íropoaibla 
de todo panto coa el escaso Damero d« 
baqaea que el Gobierno cuecta, el Ge­
neral eo Jefie, que no descansa un mo-
n)||>toy á todo atiende, hadado órde> 
nes p^ll armar I» lancha «Lealtad», 
qae preitab^ servicio de remottiador en 
«Ste Arseoali' eon ,Mna ametttidladora de 
25 mm, al «i)iMde del alférez de a « ^ 
D. Agu t̂i», IMtna eou va teroeroui» 
qwinitit4wĵ <>. (<i»bo de m*c<4i(,|ícioM>ii)̂  
triif î fLrinftfroa :d» .prlBMM^ «reedi •••• 
gWtf(i|„ v̂ rfiWoiMMro d» primera y ttn* 
d e , , » « f S P H l » , . . , ,,.•,•„. ,;•> !•., • 

JUIjqfe«efa) d«illariaa h* «éfilIHd» 
el jt'tmt ^aliü» íí'd»•i*-.M«t; ..di. •,Üfc.,.., 
rrefa y otro qae prestaba tarv tolos k la 
Junta de Obras dal Poerto, para men­
tarlos en pié de gaerra y dedioarlos á 
gaarda costas. 

£21 remolcador «Antenio López», des 
paéfc de ser recooocido por ana comi­
sión técnica, será armado 00a ana ame­
tralladora. 

La lancha de Vipv>r corree «Alfonso 
XII> ha sido destinada ni serviKio del 
general Martínez Campo}. 

Estos y alganos uttus baques irán 
canteniendo la* eî pediolones mientraa 
llegan los cañoneros maiMUdos oons-
trair 

Macho ae ha hab]adod*<desembarcos, 
pero nada, paeic añrmatvei El anan-
ciado al dia 15 ec la ensenada del Mo 
rop car<t.i del Cabo ¡Craa, d« t̂ onsdca, 
SiDchez y Collazo, no se ha visto con­
firmado. Otro de que habló el dia 17 
el «Herald» de Nueva York, del va-
por «Bridgeotown», tampoco resultó 
cierto. 

De Matanzas dijeron que tn la playr 
«El Paisano», Piierto Escondido, s« 
presentó, á muy corta distancia de tie­
rra, una goleta de dos palos y que por 
que sas tripalaQtes no contestaron A 
las voces que desde tierra les dieron 
i&iJndividaos del destfuatpietito de vo 
luntarios de 9«l?allerí¡i, dé̂  MAtaazas, 
ébtos lo hicieron varios disparos, cam­
biando, entonces la, golê 4 de rumbo y 
yéndose mar afaora. Î ada sa ha vuel­
to A saber de tal goleta. 

No ha faU.-idolaborantismc!*0 Juadiae 
transcorridos del 17 á la t'ĉ ha. Se ha 
dicho que !>H preparaban (ji-andea acon-
tecimientos en esta capital; que las tro-' 
p.'is estaban muí :.tendidas y desoonten*. 
tiB, que los revolucionarios alcanzaban 
éxitos; todo incierto: talsailades des-
mentid-is di) indudable modo, por lo.% 
hect>o>>> después de echadas A volar. 

En el aumentu de las tilas insiu-rec-
.tas, entra por rjúcho el saqueo A quiiíjB 
entregan las partidas y cuyas utiUdA-
dos busca todo lo perdí lo y desalma­
do. La Inapotettcla de la Insarrección 
pregonaba sU Mismo modo de ser, apo 
lando al incendi >, el robo y 1̂ asesin •> 
to infame. Más qae gaerra es un ban­
didaje sin entrañas. 


